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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 

 El anuncio de este encuentro 
 

El Espíritu Santo nos regala dones para vivir la comunión 
fraterna, formando un solo cuerpo que es la Iglesia. Estos 
dones son para el servicio del Reino de Dios en la Iglesia y 
en el mundo. 

 

 Oración  
 

VEN, ESPÍRITU CREADOR 
 

Ven, Espíritu creador; 
llena de la divina gracia los corazones 

que Tú mismo has creado. 
 

Tú eres nuestro consuelo, 
don de Dios altísimo, 

fuente viva, fuego, caridad 
y espiritual unción. 

 
Tú derramas sobre nosotros los siete dones; 

Tú el dedo de la mano de Dios, 
Tú el prometido del Padre, 

pones en nuestros labios los tesoros de tu 
palabra. 

 
Por Ti conozcamos al Padre 
y también al Hijo y que en Ti, 

que eres el Espíritu de ambos, 
creamos en todo tiempo. 

 

 La Palabra de Dios nos ilumina 
 

Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los cristianos de Corinto 
12,4-14 
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«Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del 
mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo 
Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el 
que realiza todo en todos. 
 
En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El 
Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para 
enseñar, según el mismo Espíritu; a otro, la fe, también el mismo 
Espíritu. A este se le da el don de curar, siempre en ese único 
Espíritu; a aquel, el don de hacer milagros; a uno, el don de 
profecía; a otro, el don de juzgar sobre el valor de los dones del 
Espíritu; a este, el don de lenguas; a aquel, el don de 
interpretarlas.  
 
Pero en todo esto, es el mismo y único Espíritu el que actúa, 
distribuyendo sus dones a cada uno en particular como él quiere. 
Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es 
uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino 
un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. 
 
Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para 
formar un solo Cuerpo –judíos y griegos, esclavos y hombres 
libres– y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. El cuerpo no 
se compone de un solo miembro sino de muchos».   
 
 

II. PARA CRECER EN LA FE  
 

 Con la Palabra de Dios 
 
Isaías 11,2-5: Los dones del Espíritu. 
 

 Con la enseñanza de la Iglesia 
 
«Regenerados como hijos en el Hijo, los bautizados son 
inseparablemente miembros de Cristo y miembros del cuerpo de la 
Iglesia. De ello resulta que nosotros, siendo muchos, no formamos 
más que un solo cuerpo en Cristo. Volvemos a encontrar en las  
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palabras de Pablo el eco fiel de las enseñanzas del mismo Jesús, que 
nos ha revelado la misteriosa unidad de sus discípulos con Él y entre 
sí, presentándola como imagen y prolongación de aquella arcana 
comunión que liga el Padre al Hijo y el Hijo al Padre en el vínculo 
amoroso del Espíritu. Es la misma unidad de la que habla Jesús con la 
imagen de la vid y de los sarmientos: «Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos» (Jn 15,5); imagen que da luz no sólo para comprender la 
profunda intimidad de los discípulos con Jesús, sino también la 
comunión vital de los discípulos entre sí: todos son sarmientos de la 
única Vid» (ChL 12). 
 

 Con los Santos y Santas 
 
«En efecto, en la Iglesia Dios puso apóstoles, profetas, doctores, y 
todos los otros efectos del Espíritu... Pues donde está la Iglesia ahí se 
encuentra el Espíritu de Dios, y donde está el Espíritu de Dios ahí está 
la Iglesia y toda la gracia, ya que el Espíritu es la verdad» (San Ireneo, 
Contra los Herejes 3,24,1). 
 


